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CORAZONES SANOS PARA EL NOVIAZGO CRISTIANO
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Todos nosotros somos historia y proyecto. No somos solo historia, aquello que tiene que ver con el pasado, sino también proyecto, tenemos planes, sueños o metas. Y ambos, se interrelacionan. Necesitamos mirar hacia delante y también hacia atrás. Para construir un futuro sano, necesitamos tener un corazón sanado de las heridas del pasado.

Escribo este libro para solteros que desean sanar antes de iniciar una relación y novios que desean sanar para fortalecer su relación antes de dar el siguiente paso. 

Sé que las relaciones personales pueden parecerse a estar en el Cielo o sentir una llamarada del infierno. Pueden provocar una profunda satisfacción o un profundo dolor. Si sumas las heridas en tu corazón a una relación, lo más probable es que te generes a ti y al otro un gran dolor.

Mediante este libro deseo ayudarte y ayudarlos, en el proceso de amar para sanar. Solo con un corazón sanado por el amor podrás construir una relación tan fuerte como es el noviazgo que te brinde la satisfacción.

Para tener la relación que esperamos debemos convertirnos en las personas adecuadas.
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Capítulo 1:
Recibir el amor real
par dar verdadero amor
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Damos lo que recibimos. Quienes están llenos de amor, lo dan a todo aquel que se le acerca. Pero, quienes están vacíos de amor están impedidos de darlo a otros. Muchos de los problemas en el noviazgo comenzaron en la crianza, repitiendo la manera de comportarse de los padres o producto de algunas vivencias difíciles. El equipaje que traemos a la pareja no solo tiene las herramientas que aprendimos, sino muchas tareas pendientes. Algunos piensan que resolverán su pasado con el paso del tiempo o que se hará de manera automática. En realidad, se necesita trabajar en uno para que la pareja mejore.

Sin mencionar que nuestra cultura no colabora porque promueve modelos de parejas poco saludables. El entretenimiento difunde formas erróneas de concebir el amor en sus canciones, películas, series e historias románticas. Si intentáramos imitar el tipo de amor de los bestsellers actuales, la sociedad sería un caos, las parejas no podrían pasar de los primeros meses juntos y en lugar de hacerse bien, se dañarían mutuamente.

Necesitamos identificar y cambiar las creencias que hemos recibido sobre la pareja. Tenemos muchas ideas, modelos, supuestos y pensamientos que no son verdaderos. Algunos han sufrido abandono, otros maltratos, algunos crecieron en un ambiente de mayor afecto y otros en los que estaba prohibido mostrar el afecto.

Pienso que la mejor manera de cambiar nuestra concepción sobre el amor y las relaciones, no es solo obtener más información que sea correcta, sino experimentar el amor profundo de Dios. Su amor es reparador. Al derribar las ideas equivocadas, vivenciaremos el verdadero amor, profundo. Seremos convencidos de que existe una manera mejor de vivir que cambiará nuestros actos llenándolos de amor.

Es posible que en este momento estés culpando a tu pareja de que no actúa como quieres y si están leyendo este libro juntos, pienses por dentro: “¡Qué bueno esto está leyendo esto! Alguien tenía que decirle estas cosas y ponerlo o ponerla en su lugar”, “Yo no tengo que cambiar tiene que hacerlo él o ella”.  Pero, el cambio lo debes hacer tú mismo.

De nuestro corazón humano sale lo malo, los conflictos y las batallas interpersonales. La Biblia lo expresa así: “¿Qué es lo que causa las disputas y las peleas entre ustedes? ¿Acaso no surgen de los malos deseos que combaten en su interior?” (Santiago 4:1, NTV). Por eso, el cambio debe ser en nuestro interior.

Intenta hacer la siguiente oración de los Salmos: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva la firmeza de mi espíritu” (Salmos 51:10, NVI). Cuando uno de los dos cambia, la relación también lo hace.


●  ¿Qué tal apuntar alguno de los últimos conflictos que hayas tenido y preguntarte de qué otra manera que no has considerado pudo haberse abordado?

●  Si tomo como regla el amor de Dios, ¿cuál hubiese sido la reacción más obvia?

●  ¿Qué necesito cambiar para reflejar el amor de Dios?



Trabaja en tu pasado.


●  ¿Cómo era la manera de relacionarse en mi casa cuando crecí? ¿Qué patrones no eran adecuados y no debo repetir?

●  Pregúntale a tu pareja qué aspectos piensa que debes mejorar.

●  ¿Qué creencias de la cultura sobre el amor no reflejan el amor de Dios?



Todos tenemos tres posturas en cuanto a nuestro pasado. Podemos repetirlo: si nuestra familia era violenta, hacemos igual; si se callaban las cosas, hacemos lo mismo. Podemos hacer lo contrario: si eran violentos, podemos actuar como pusilánimes sin carácter; si no hablaban, hablamos en exceso. Pero, ninguno de estos dos caminos nos dará el resultado que esperamos. No podremos construir con el otro, ni expresar nuestros profundos sentimientos. Así que el tercer camino es construir nuestra propia historia. Podemos actuar de manera independiente, sin ser determinados por lo que nos aconteció.

Una persona contaba que su papá lo golpeaba sin reparos. Él cuenta que luego de procesar esta experiencia aprendió que no hay nada más lindo que ser cariñoso. No negó la experiencia, no le “buscó el lado positivo”, sino que aprendió de su pasado para construir una nueva historia con su familia.
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Capítulo 2:
Corazones restaurados
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En el capítulo anterior, notamos que las experiencias del ayer condicionan nuestra manera de relacionarnos en la actualidad. Muchas personas se encuentran afectadas por malas experiencias que tuvieron con su anterior pareja que repercuten en su relación.

Si tus parejas anteriores no funcionaron, necesitas soltar y sanar. Fracasar no es romper una pareja que no funcionó, sino mantener una pareja que no funciona. Necesitas dejar el pasado para abrirte a lo nuevo. Si extrañas mucho a tu expareja es porque no tienes proyectos, necesitas generar nuevos planes y proyectos. Toda desilusión se sana con una nueva ilusión.

Hay noviazgos han dejado marcas en el interior de algunos porque había maltrato o infidelidad. Necesitamos sanarnos para poder relacionarnos adecuadamente, volver a confiar y permitiéndose disfrutar de la vida en pareja.

Nos sanamos relacionándonos adecuadamente. Necesitamos generar nuevos y muchos vínculos con personas sanas. Un buen vínculo en el presente sana los malos vínculos en el pasado. Al relacionarnos sanamente vamos curando las heridas que hemos recibido en el pasado. Necesitamos superar el pasado para construir una relación tan profunda como lo es una pareja. Algunos que evitan afrontar el pasado, a menudo, eligen relaciones esporádicas que no concretan y evidencian un corazón herido. La decepción les impide abrirse a la posibilidad de amar. Y, su historia vuelve a repetirse.

Dios tiene la capacidad de restaurar el corazón. Necesitamos entrar en el proceso divino para sanar nuestra historia. Las Escrituras afirman: “El Señor reanima a los descorazonados [los de corazón quebrantado, dolido o tienen el corazón roto], y sana sus heridas” (Salmos 147:3, RVC).

La voluntad de Dios no es que vivamos con el alma partida por el pasado. De hecho, una de las metáforas más fuertes sobre la vida que Él promete es un cambio completo de corazón. Los profetas dijeron estas palabras al pueblo: “Os daré un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne” (Ezequiel 36:26).

Algunos reaccionan al dolor, insensibilizándose. El corazón de piedra pierde la sensibilidad y sus callos le impiden sentir. Pero, Dios opera a corazón abierto para que ambos en la pareja puedan experimentar su amor con un corazón nuevo, vivo. Capaz de amar al otro, interesándose con pasión por su bienestar. Este nuevo corazón está listo para amar.

Mientras más ames, más sanarás el pasado.
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Capítulo 3:
Nacimos para ser libres, no para dominar ni ser dominados
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La pareja muchas veces sufre porque hay uno quiere controlar y dominar las situaciones. Si uno siempre es que controla, quiere resolver todo y siempre se hace lo que quiere, no hay pareja, Porque pareja es de a dos.

Quienes buscan el control desean tener seguridad. Tienen una historia que no está reparada. Necesitamos escuchar las ideas de la pareja, pero también las nuestras deben ser tenidas en cuenta. En algunas ocasiones la voz de uno de los dos debe tener más peso, pero en otras debe ser al revés. Las decisiones no deben tomarse a fuerza de enojos, berrinches, humillación ni por miedo a que se produzca una escena. Amar es respetar las ideas, las formas y lo que desea y quiere. Si siempre logras que el otro haga lo que quieres o si eres el que siempre cede, la relación se dañará.

Algunas personas han crecido con padres estaban ausentes o sintieron el abandono. Estos pasaban largas horas fuera de su casa y no estuvieron en los momentos que fueron importantes para sus hijos. Alguien que ha crecido así buscará ser valorado, reconocido y esperará que el otro llene esa carencia. Necesitas escuchar que es más importante lo que eres que lo que haces. La Biblia dice: “Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás” (Efesios 2:10; NTV). Él preparó el camino, hay obras que harás, pero lo más importe del versículo es cómo te describe: eres la obra maestra de Dios. Él ya te hizo de nuevo en Cristo Jesús y no cometió errores.

Quienes se sienten rechazados, abandonados, humillados, tienen miedo a la traición, con facilidad permiten que otros controlen su vida, lo que hacen y lo que no, cómo gastan su dinero o con quién se relacionan y quién no. Pero, cuando descubrimos que estamos completos en Cristo: “De modo que ustedes también están completos mediante la unión con Cristo” (Colosenses 2:10, NTV), que tenemos acceso a la plenitud de Dios, estas carencias son llenadas por Él.

Tenemos una libertad que Dios nos dio. Tu pareja no nació para cumplir ni tus órdenes ni tus caprichos, y tú naciste para cumplir los suyos.

Ambos tienen la tarea de construir un nuevo espacio en el que no haya un “yo” ni un “tú”, sino un “nosotros”.

Si existen situaciones graves pide ayuda y consejería. Si tu pareja no desea ir, ve solo o sola. Si es así, asegúrate de hacerle entender a tu consejero o consejera lo que estás viviendo.
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Capítulo 4:
Del enamoramiento al amor
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Sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto.

(Colosenses 3:14)

La historia del Génesis comienza con una pareja. Cuando le traen a Eva, Adán expresa que le gusta mucho con un poema espontáneo: “éste dijo: ‘¡Esta vez tengo a alguien que es carne de mi carne y hueso de mis huesos! La llamaré hembra, porque Dios la sacó del hombre’” (Génesis 2:23, TLA). Hasta ahora, todo lo que había conocido eran  los animales a los que había nombrado y habría visto que todos tenían pareja a excepción de Él. Al verla, sabe que es su pareja. Este es el primer episodio de “amor a primera” de la historia.

Entendemos que este periodo de enamoramiento dura solo por un poco tiempo. Es un tiempo de idealización en el que no podemos ver los defectos del otro. El verdadero amor no surge de manera instantánea. Debe edificarse de manera progresiva.

De acuerdo con un estudio de la Universidad de Zúrich, Suiza, ellos explicaron cómo funciona el “amor a primera vista”. Los investigadores observaron que los participantes informaban experimentarlo cuando estaban en presencia de una persona atractiva. Se denominó a este fenómeno como “efecto halo”. En esos momentos iniciales se le atribuye a esa persona características positivas, aun sin contar con la información que las confirme. Al comprender esto, podemos concluir que el amor es mucho más profundo que este efecto.

Cuando
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